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ENERO DE 2024 

UNIONES DE HECHO Y SUS EFECTOS EN DIFERENTES JURISDICCIONES 

ARGENTINA 

 

Contestado por Nicole Muni y Micaela Capeluto. Abogadas especialistas en derecho de 

familia. 

Supervisado por María Bacigalupo. Jueza Nacional de Primera Instancia en lo Civil de 

Familia a cargo del Juzgado N° 84 de la Ciudad de Buenos Aires. Abogada especialista en 

Derecho de Familia. Docente universitaria y de posgrado 

 

1.- ¿Las uniones de hecho están admitidas y reguladas en su país? En el supuesto de 

que no estén admitidas, ¿tiene alguna consecuencia su realidad de facto? ¿Qué 

requisitos legales se exigen para su reconocimiento? ¿Deben inscribirse para su 

reconocimiento y, en su caso, dónde? ¿Alguna diferencia legal o jurisprudencial entre 

matrimonio y unión de hecho? 

Las uniones de hecho en Argentina, llamadas uniones convivenciales, se encuentran 

reguladas en el Código Civil y Comercial de la Nación, las defines como la unión basada en 

relaciones afectivas de carácter singular, público, notoria, estable y permanente entre dos 

personas que comparten un proyecto de vida en común (art. 509, CCYC). Dentro de los 

requisitos legales, el art. 510 CCyC, dispone que los dos integrantes sean mayores de edad, 

que no estén unidos por vínculos de parentesco en línea recta en todos los grados, ni 

colateral hasta el segundo grado; no estén unidos por vínculos de parentesco por afinidad en 

línea recta; no tengan impedimento de ligamen ni esté registrada otra convivencia de 

manera simultánea; y establece un plazo mínimo de dos años de convivencia para que se 

generen determinados efectos jurídicos (art. 510, CCyC).  

Como se puede observar, los caracteres que el legislador exige a los fines de configurarse la 

unión convivencial, que goza de reconocimiento jurídico, dejan al margen todos aquellos 

supuestos en que la relación entre dos personas, aunque convivan, resulta ajena a la 

vinculación afectiva y a los rasgos de permanencia y estabilidad que caracterizan a la unión 

legalmente protegida.  

En principio su inscripción no es obligatoria, sino solo a los efectos probatorios. 
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2.- Las uniones que no cumplen con los requisitos legales para su reconocimiento o 

que no son reconocidas ¿tienen alguna consecuencia legal o jurisprudencial? En caso 

de tener consecuencias, describir: 

Los miembros de la unión no inscripta gozan de otros efectos y consecuencias previstos 

como el piso mínimo indiscutible que resguarda los derechos fundamentales en toda forma 

familiar, entre otros los artículos 519 del CCyC -asistencia-, 520 del CCyC -contribución a 

los gastos del hogar-, 521 del CCyC -responsabilidad por ciertas deudas frente a terceros-, 

524 del CCyC -compensación económica-, 526 del CCyC -atribución del uso de la vivienda 

familiar-, 527 del CCyC -atribución de la vivienda en caso de muerte de uno de los 

convivientes-, 528 del CCyC atribución de los bienes-16. No puede desconocerse que, 

aunque la unión convivencial no esté registrada, el nuevo Código “no ha olvidado” la 

protección de la vivienda en esa hipótesis, previendo la atribución del uso en vida a uno de 

los convivientes en el artículo 526 y en el artículo 527 del CCyC al conviviente supérstite, 

que carece de vivienda propia habitable.  

Las convivencias que no se registran y que cumplen todos los requisitos mencionados 

pueden ser reconocidas como tales y generar los efectos jurídicos pertinentes a pesar de su 

falta de registración, si prueban todos los recaudos por otros medios. La registración no es 

un requisito para la existencia o configuración de las convivencias, sino para facilitar su 

prueba y, en algún caso, para oponibilidad a los terceros (art. 5 12, CCyC). 

Los pactos que pudieren haber firmados los convivientes pueden regular diferentes efectos 

de la convivencia como los y mencionados. 

 

3.- Describir las medidas personales en relación con los hijos como consecuencia de las 

crisis o rupturas de las uniones de hecho reconocidas legalmente. 

El CCyC, prevé, para los progenitores que cesen su convivencia, el cuidado personal 

compartido que puede ser alternado o indistinto. En el cuidado alternado, el hijo pasa 

períodos de tiempo con cada uno de los progenitores, según la organización y posibilidades 

de la familia. En el indistinto, el hijo reside de manera principal en el domicilio de uno de 

los progenitores, pero ambos comparten las decisiones y se distribuyen de modo equitativo 

las labores atinentes a su cuidado (art. 650, CCyC). 

 

4.- Reseña de los efectos económicos entre los integrantes de la pareja como 

consecuencia de las crisis o rupturas de las uniones de hecho reconocidas legalmente. 

El cese de la unión convivencial es muy importante, ya que a partir de ahí cesan los efectos 

de la unión previstos en la ley y comienzan a correr los plazos de caducidad para reclamar 
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las compensaciones económicas y el plazo de duración del otorgamiento de la vivienda 

familiar. La regulación del CCyC prevé: a) el derecho a pedir la compensación económica, 

las pautas para su fijación judicial y la caducidad (arts. 524 y 525); b) los supuestos de 

atribución de la vivienda (art. 526); c) la atribución de la vivienda en caso de muerte de uno 

de los convivientes (art. 527); d) la distribución de los bienes ante la falta de pactos en la 

ruptura de la convivencia (art. 528). De este modo, la legislación precitada tiende a 

construir un piso mínimo de preservación para la familia finalizada la unión, tutelando 

aspectos que hacen a la equidad y al amparo de derechos fundamentales. 

 

5.- ¿Cómo liquida el patrimonio común, en caso de existir, entre los integrantes de las 

uniones reconocidas?  

Los convivientes tienen la posibilidad de pactar la manera de distribución de los bienes en 

caso de ruptura a través del pacto convivencial. A falta de este, los bienes adquiridos 

durante la convivencia se mantienen en el patrimonio al que ingresaron (art. 528 CCyC). 

Puede suceder que se realicen mejoras en un bien que adquirió solo uno de los integrantes 

de la pareja durante la convivencia, y dado que al momento de la culminación el bien 

quedará íntegramente en el patrimonio de uno de ellos, las normas del derecho relativas al 

enriquecimiento sin causa son las que actuarán. 

Ante la inexistencia de pacto y a modo de régimen legal supletorio, se establece que los 

bienes adquiridos durante la convivencia se mantienen en el patrimonio al que ingresaron, 

sin perjuicio de que por aplicación de los principios generales del Derecho Civil (por ej.: el 

enriquecimiento sin causa, etc.) uno de los convivientes pueda solicitar después del cese de 

la unión, derechos sobre los bienes adquiridos durante la convivencia (art. 528, CCyC). 

 

6.- ¿Qué tratamiento se da al patrimonio individual de los convivientes o a las 

aportaciones de un conviviente a favor del otro?  

El principio general es que cada uno de los convivientes responde frente a los terceros por 

las deudas que contrae. Sin embargo, los convivientes son solidariamente responsables 

frente a los terceros por las deudas que uno de ellos contraiga para solventar las 

necesidades ordinarias del hogar, y el sostenimiento y educación de los hijos comunes y los 

menores o hijos incapaces de cualquiera de los convivientes, siempre que convivan en el 

mismo hogar (conf .455). 
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7.- Normas procesales se aplican en la ruptura de uniones de hecho: ¿Existen 

diferencias con los procesos matrimoniales? ¿Tiene el mismo tratamiento procesal la 

ruptura de uniones de hecho con hijos que sin hijos? 

Producida la ruptura de la vida en común, surge la necesidad de resolver los efectos de esta 

decisión entre los exconvivientes. En principio, en las uniones convivenciales, la respuesta 

será relativamente fácil y previsible si los miembros han tenido la oportunidad de realizar 

acuerdos, sea al inicio de la convivencia, con posterioridad, o incluso al momento del cese. 

La atribución de la vivienda familiar al cese de la convivencia se encuentra regulada en el 

artículo 526 del CCyC18. Esta se regula de forma diferente al matrimonio, la tutela es más 

débil para las uniones convivenciales.  

La “compensación económica” puede concretarse tanto en el matrimonio como en la unión 

convivencial, según los artículos 441 y 524 del CCyC, del siguiente modo, existiendo 

diferencias y similitudes. 

Asimismo, tanto en la unión convivencial como en el matrimonio, puede estar 

comprometido o comprometerse el sistema de bienes, particularmente en el cese de la vida 

convivencial o matrimonial. Si hay pacto suscripto entre los convivientes y éste fue 

realizado de conformidad con los principios legales, se aplica lo decidido en tal acuerdo. 

Pero, si nada se ha previsto, los bienes se mantienen en el patrimonio de cada conviviente 

que ingresaron, y cada uno se lleva aquellos bienes que ha adquirido. 

8.- Efectos sucesorios tras el fallecimiento de uno de los integrantes de la unión de 

hecho: 

El CCyC no reconoce derechos sucesorios al conviviente, a diferencia del cónyuge.  

El artículo 2445 del CCyC estipula que el cónyuge es legitimario, y a renglón seguido regla 

que la porción legítima del cónyuge es de un medio. El conviviente no es heredero legítimo 

ni heredero legitimario del causante-conviviente, pero el supérstite puede beneficiarse con 

una disposición testamentaria (art. 2462 y SS., CCyC), en tanto se faculta al testador a 

instituirlo heredero o heredero de cuota o ser beneficiado con un legado (arg. arts. 2484, 

2494 y concs., CCyC).  

La muerte del conviviente le otorga al supérstite una facultad importante en orden a la 

protección de la vivienda: la atribución de su uso, nominada en el CCyC derecho real de 

habitación gratuito, que se concede en las condiciones de vulnerabilidad exigidas por la 

norma, pudiendo invocarse por un plazo máximo de dos años (art. 527, CCyC). También, 

cuando se configura el cese de la unión convivencial por muerte, el artículo 524 del CCyC 

establece que, frente a las causas de cese, el conviviente supérstite puede solicitar la 

compensación económica ya mencionada. 


